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Recomponer la historia del Gru-
po de Montaña Peña Santa, al 
menos en sus orígenes, se ase-

meja más a un puzzle que a otra cosa. 
Es tarea que debe afrontarse con ánimo 
detectivesco.  Menudea como comenta-
rio general que el club cangués es uno 
de los más veteranos de la región y que 
su creación se sitúa allá por los años 
cuarenta de la pasada centuria; si bien 
la carencia de documentación oficial 
relativa a aquellos tiempos heroicos, es 
absoluta, al menos en los propios archi-
vos del Peña Santa.

Lo que sí sabemos es quien fundó el 
club. Todo el mundo coincide a la hora 
de atribuir la creación del Grupo de 
Montaña Peña Santa al gijonés Víctor 
Lechosa Uría, Don Víctor, como aún lo 
recuerdan los cangueses a los que dio 
clase allá por la década de los cuarenta 
en la Academia Vázquez de Mella de 
Cangas de Onís. Aquel playu ejercía 
como profesor de Educación Física, 
actividad que simultaneaba con su tra-
bajo de gerente en las minas de Bufe-
rrera. Varias notas manuscritas suyas 
constituyen una ayuda impagable a la 
hora de tratar de conocer y de descifrar 
los primeros pasos de lo que fue el Gru-
po de Montaña Peña Santa de Cangas 
de Onís, si es que este es realmente su 
verdadero nombre. Tal dilema se pre-
senta porque el propio Lechosa en sus 
escritos habla con frecuencia del Grupo 
de Montaña Peña Santa de Enol, qui-
zás como una manera de rendir home-
naje a esta cima del Cornión que, con 
sus 2.478 metros, constituye el techo del 
concejo cangués. El matiz no es baladí 
y quizás algún purista esté interesado 
en abrir el debate sobre la convenien-
cia, o no, a estas alturas de la trayec-
toria del club, de recuperar esa posible 
denominación original.

Fue un arranque glorioso. Corrían 
los primeros días de septiembre de 1943 
cuando Víctor Lechosa Uría, Emilio 
Rodríguez Hormilla y su cuñado, José 
Moreno, participaron en una excursión 
al Naranjo de Bulnes en compañía de 
varios montañeros del Grupo Vetusta, 
de Oviedo, fundado el 24 de marzo de 
ese mismo año. Por algunas cartas re-

mitidas por Lechosa a Pedro Antonio 
Carrio  hace algunos años, sabemos que 
los carbayones pretendieron de aquella 
que los montañeros cangueses, quienes 
no debían estar federados casi con toda 
seguridad, pasaran a formar parte de 
su club como la filial canguesa del Gru-
po Montañero Vetusta. Según el testi-
monio del propio Lechosa “nosotros 
nunca lo quisimos, y siempre fui-
mos independientes”. A partir de 
ahí y sin concretar fechas, Don Víctor 
asegura: “más tarde nos federa-
mos en la Federación Española, 
pero pronto dejamos de pagar las 
cuotas anuales, no sé por qué mo-
tivos, quedando excluidos, hasta 
que vueltos a la normalidad nos 
reafiliamos nuevamente… hasta 
hoy, que ¡ya llovió!, en que somos 
los mejores organizados de Astu-
rias, y con un historial impresio-
nante”.

Las notas de Don Víctor apuntan a 
1942, en concreto al 3 de agosto como 
la fecha de su ¿primera? ascensión a 
Peña Santa de Enol, acompañado por 
Luis Díaz, Villaseñor, primo por más 
señas del médico cangués del mismo 
nombre. Con Díaz Villaseñor y con 
un francés, un tal Mauricio Chevalier, 
Lechosa volvió a hacer cumbre en la 
Torre de Santa María de Enol, el 18 de 
agosto de 1943. Al año siguiente repi-
tió su ascensión a esta cima en el mes 
de marzo. Lo acompañaron en aque-
lla expedición Baldomero Menéndez 
y José Remis, Caín. En aquella época, 
aunque sin especificar fecha, se sitúan 
otras dos ascensiones más a Peña Santa 
de Enol. Una de ellas, acompañado por 
los madrileños hermanos Gardoqui. 
En la otra por el cangués Chus Sán-
chez. También en los cuarenta se sitúan 
otras ascensiones, como la realizada en  
agosto de 1944 al Cantu Cabroneru, 
junto a Baldomero Menéndez, así como 
las salidas al Pienzu y al Pierzu, aquí 
junto a varios cangueses de los que sólo 
menciona a Pepín Sánchez.

No hay pues, al menos por lo visto 
hasta ahora, una fecha oficial de cons-
titución del club. Víctor Lechosa Uría 
sí nos habla en los manuscritos que 
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constan en poder del Grupo de Mon-
taña Peña Santa, que al menos “oficial-
mente”, la institución se constituyó al 
año siguiente, en 1945. En concreto, 
fue  un 16 de septiembre y el lugar, la 
Vega de Enol. Ese día, según su relato, 
“de regreso de la colocación de 
una imagen de piedra labrada de 
la Santina de Covadonga, en la 
cumbre titular de nuestro Grupo 
de Montaña Peña Santa y de la 
misa de campaña en Vega Redon-
da”. Aquel acto, presidido por el que 
en aquel momento era presidente de la 
Federación Española de Montaña, Ju-
lián Delgado Ubeda, tuvo lugar para 
celebrar la reinauguración y restaura-
ción del refugio tras los destrozos sufri-
dos durante la Guerra Civil. En Enol, 
Delgado Ubeda recibió un pergamino 
entregado por el Grupo Montañero 
Vetusta, en el marco de una ceremonia 
en la que también participaron, según 
el relato de Lechosa Uría, “las socie-
dades montañeras de nueva crea-
ción, Peña Santa de Cangas de 
Onís, y Pico Polio, de Mieres”.

Los comentarios de Lechosa coinci-
den en el tiempo con las explicaciones 
de Ricardo Soto Zardón, Calín, quien 
en el trabajo de Emilio Prada Blanco, 
El Deporte en Cangas de Onís, sitúa la fun-
dación del Peña Santa “hacia el año 
43 o 44”. Soto asegura que el grupo 
de montaña es la institución deporti-
va canguesa más antigua después del 
Cánicas. Como integrantes de aquel 
grupúsculo inicial de montañeros, Calo 
padre menciona además de a él mismo 
y a Lechosa, a otras personas como 
Pepín Sánchez o Emilio Rodríguez. 
Asimismo, formarían parte de aquel 
grupúsculo inicial del Peña Santa, Pepe 
Comas y Baldomero Menéndez.

En esa década de los cuarenta, en los 
que además del Peña Santa,  Lechosa 
Uría fomentó la práctica del atletismo 
entre los jóvenes cangueses y participó 
en la creación de la Fiesta del Pastor, 
sitúa Don Víctor un episodio que a 
punto estuvo de acabar con el Bosque 
de Pome, uno de los ecosistemas más 
valiosos del entonces Parque Nacional 
de la Montaña de Covadonga, y tam-
bién del actual Parque Nacional Picos 
de Europa. Evitar lo que hubiera sido 
un atentado ecológico en toda regla fue 
mérito que Lechosa atribuye al Peña 
Santa, si bien todo indica que fue una 
intervención suya la que puso coto a los 
desmanes en Pome de “una cuadri-
lla de maderistas sin control al-
guno”, quienes según relata el funda-
dor del club “por poco lo liquidan”. 
Lechosa Uría cuenta en una carta 
remitida a Carrio el 16 de febrero de 
2002 que, tras enterarse de sus inten-

ciones, contactó por teléfono con Del-
gado Ubeda. Y detalla: “En cuanto 
le avisé actuó rápidamente, ha-
ciendo detener a tiempo la tala, 
con telegrama del Ministerio de 
Agricultura”.

La década de los cuarenta culmina-
rá con un acontecimiento conmemo-
rado el año pasado por el Peña Santa. 
El 18 de septiembre de 1949 tuvo lugar 
la ceremonia de traslado a Ordiales 
de los restos mortales del Marqués de 
Villaviciosa, fallecido en Gijón el 21 de 
noviembre de 1941. “Ocho años des-
pués, más de cien montañeros 
asturianos con el presidente de la 
Federación, le acompañamos en 
la última etapa de su viaje hasta 
el Mirador de Ordiales. Allí de-
jamos sus restos formando parte 
integrante de sus Picos, los mis-
mos Picos que, cuando aún latía, 
llevaba dentro de su corazón”. Así 
se menciona este episodio en el Boletín 
Número 20 de la Agrupación Monta-
ñera Astur Torrecerredo, y en el que en 
la misma carta antes citada, Lechosa 
alude al protagonismo de los montañe-
ros cangueses. Asegura Don Víctor que 
fueron los miembros del Peña Santa los 
organizadores de los turnos de 
portadores desde Enol hasta Or-
diales del arcón con los restos” de 
Pedro Pidal. Uno de aquellos cangueses 
era Juan Luis Iglesias Meana, poseedor 
de varias fotografías que recogen aquel 
traslado y que pueden verse en la cafe-
tería del hotel Monteverde.

Los problemas persisten cuando se 
trata de rememorar las actividades del 
club allá por la década de los cincuen-
ta, aunque es fácil pensar que los mon-
tañeros cangueses no cejarían en su 
afición. Desde 1947 contaron con una 
nueva base de operaciones a la hora de 
adentrarse en el Cornión: la Casa Mu-
nicipal de Pastores de la Vega de Enol, 
construida por iniciativa del Ayunta-
miento de Cangas de Onís. De aque-
llos cincuenta sí se conserva en la sede 
del club un álbum con reproducciones 
de fotografías en las que aparecen en-
tre otros los hermanos Luis y Rodrigo 
Pandiella, Luis Martínez o Alfonso L. 
Prada durante algunas de sus excursio-
nes. En algunas instantáneas aparecen 
la Ruta del Cares o el ya mencionado 
refugio de Enol.

En la década de los 60, y más en 
concreto en 1963, tiene lugar la cons-
titución de la Federación Asturiana de 
Montañismo, a la que se adhiere al año 
siguiente el Grupo Montañero Peña 
Santa y dónde se conservan los prime-
ros estatutos conocidos del club, legali-
zados con fecha 10 de febrero de 1964 
y en los que constan como presidente 
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y secretario, respectivamente, Luis 
Pandiella y Alfonso L. Prada. En aquel 
documento, estructurado en tan sólo  
12 artículos, es posible reconocer las 
peculiaridades de la España de la épo-
ca, en la que la moralidad y el deporte 
iban unidos, ya que como rezaba en su 
artículo décimo, para pertenecer a 
este grupo de montaña es indis-
pensable:

a).- Tener verdadera afición a 
este deporte.

b).- Ser presentado por alguno 
de los socios.

c).- Estar acreditado de buena 
reputación moral y social, ob-
servando buena conducta en las 
actividades que desarrolle, tanto 
dentro como fuera de ella.

Del año 1969 datan los segundos 
estatutos que se conservan en los ar-
chivos de la Federación Asturiana. El 
documento alude a la Sociedad Grupo 
de Montaña Peña Santa, aunque en el 
sello del club la denominación cambia 
y puede leerse Grupo Montañero Peña 
Santa. Los estatutos llevan fecha del 10 
de junio de ese año y aparece rubricado 
por cinco firmas sin especificar reparto 
alguno de cargos. Entre las rúbricas de 
los promotores,  se reconocen algunas, 
como las de Luis Pandiella y Miguel 
Ángel Bernardo, Caqui, quien desde el 
Banco Herrero y con el único ánimo 
de que el club “no desapareciera”, 
llevó las riendas del club durante “lo 
menos quince años”, junto a Suso 
Luaces,  y dando continuidad a la labor 
de Calo.

La ausencia de documentación vuel-
ve a marcar la vida del Peña Santa en los 
70. Sin embargo publicaciones como la 
revista Enol, el boletín informativo de la 
Federación Asturiana de Montañismo, 
da cuenta de las actividades realizadas 
por quienes entonces representaban lo 
más señero del alpinismo cangués: los 
hermanos Pedro y Miguel Rodríguez 
Carmona. En la revista de julio de 1979 
se alude al vivac que Los del Barato  rea-
lizaron en la cumbre de Peña Santa a la 
que habían ascendido en plena noche 
por la Canal Estrecha. Ese mismo año, 
también en el Cornión, ascendían a la 
Torre de Santa María de Enol desde 
Cemba Vieya, para completar desde 
la cumbre la travesía de las Torres de 
Cebollera. También en 1979, según 
da cuenta Enol, montañeros del Peña 
Santa habían protagonizado un viaje 
a los Pirineos, dónde realizaron varias 
ascensiones, entre ellas la del Aneto y el 
Monte Perdido, cuya cumbre alcanza-
ron “por la poca frecuentada vía” 
abierta en el siglo XIX por el célebre 
pirineista Passet. 1979 es el año en el 
que, como puede leerse en Enol, el club 

pasa a contar con su propio domicilio 
social “en local cedido por el Ayun-
tamiento de aquella ciudad en el 
PALACIU PINTU”, sede durante va-
rios años tanto del Grupo de Montaña 
Peña Santa, como de la Compañía de 
Guías de Montaña de Cangas de Onís 
cuyos integrantes, todos ellos socios del 
club cangués por aquel entonces, tuvie-
ron como primera residencia la cárcel 
canguesa.

Los 80 arrancan con una actividad 
frenética, a pesar de que en el primer 
año de la década el club contaba tan 
sólo con socios con licencia federativa. 
Tras varios intentos protagonizados 
entre otros por los hermanos Rodrí-
guez Carmona, en 1980 una cordada 
formada por Tito Claudio Sánchez y 
Juan Luis Somoano conseguía abrir la 
vía Sella,  un itinerario de casi 500 me-
tros en el Frailón, en pleno desfiladero 
de los Beyos. Ese mismo año, Miguel 
Rodríguez, Somoano y el riosellano 
Juanero, completaron en tan sólo 7 ho-
ras la mítica vía Rabadá-Navarro, en 
la Oeste del Picu. Años antes, el mismo 
Somoano hacía historia en el Naranjo 
al protagonizar junto al madrileño Mi-
guel Martínez Carretero la apertura 
de la vía Martínez-Somoano, primer 
itinerario trazado en la Cara Este.

La década de los 80 supone también 
la época de las primeras expediciones 
internacionales. Entre junio y agosto, 
con una estancia de 32 días en la mon-
taña, Eric Pérez, Tito Claudio Sánchez 
y Juan Luis Somoano, de la Compañía 
de Guías de Montaña, y en colabora-
ción con el Grupo Peña Santa, prota-
gonizaron varias ascensiones en la Cor-
dillera Blanca de los Andes del Perú, 
dónde conquistaron cumbres como 
Yanapaccha, el Chopicalqui, o los dos 
Huascaranes. Casi al mismo tiempo 
otro cangués, Miguel Rodríguez Car-
mona, que un año antes había emigra-
do a California, era el protagonista de 
varias escaladas, con escaladas tanto 
en libre como en artificial a cumbres 
tan míticas como El Capitán, o el Half 
Dome, situadas ambas en el estadouni-
dense Parque Nacional de Yosemite. 

En 1983, el Grupo de Montaña 
Peña Santa y la Compañía de Guías de 
Montaña se embarcan en una aventura 
que puso a prueba su capacidad orga-
nizativa: el I Rally de Esquí Ciudad 
de Cangas de Onís, cuyo presupuesto 
superó las 300.000 pesetas y que con-
tó con una subvención de 50.000 pe-
setas, concedida por la consejería de 
Educación y Ciencia del Principado 
de Asturias. La competición, con una 
cuota de inscripción de 1.500 pesetas 
por participante, contó con veintidós 
participantes, agrupados en once pare-
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jas. La prueba, prevista en un primer 
momento para los días 18, 19 y 20 de 
febrero, durante los que los esquiado-
res tenían que cruzar el Cornión desde 
la Vega de Enol a Vegabaño, tuvo que 
reducir su recorrido inicial a causa de 
una fortísima nevada y quedó limitada 
a dos días. Algunos de los participantes 
llegaron desde Madrid, Avilés o Gijón. 
A su lado, los locales Kike Soto, Vicen-
te González, José Luis Fernández o el 
desaparecido Ramonín Cue. Entre los 
esquiadores,  Aguirre y Giraldo, miem-
bros de la Sección de Montaña de la 
Guardia Civil de Cangas de Onís, fun-
dada un año antes. La victoria fue para 
la pareja canguesa formada por Vicen-
te González y Kike Soto, seguidos de la 
pareja de la Benemérita.

Al año siguiente, se disputó el II Ra-
lly de esquí de montaña, que se celebró 
durante los días 17 al 19 de febrero. 
Constaba de dos etapas: la primera 
entre el Lago de la Ercina y Ario, con 
ascenso al Jultayu. La segunda etapa se 
disputó entre Ario y la Tiese, con paso 
por la Cabeza Covu y el Jitu. Cada pa-
reja participante tuvo que abonar una 
cuota de inscripción de 3.800 pesetas. 
Los premios eran en metálico y los ga-
nadores se llevaron 20.000 pesetas.

Dieciocho fueron los participantes 
de la III edición del rally, disputada 
entre el 22 y el 24 de febrero de 1985. 
Durante la prueba, centrada como las 

anteriores en el Macizo Occidental, 
se alcanzó la cumbre de los Traviesos. 
Con idéntico itinerario: Vega de Enol, 
Pozu l´Alemán, La Rondiella, Vega 
Redonda, Collado la Fragua y Torre 
de los Traviesos, se disputó en 1986 el 
IV rally de esquí, disputado los días 21, 
22 y 23 de febrero y que contó con la 
participación de doce esquiadores, seis 
de ellos del Grupo Peña Santa.

Ese mismo año, el 14 de octubre tuvo 
lugar el acto de refundación del club. 
Fue en el salón de actos del Ayunta-
miento de Cangas de Onís. El motivo: 
la inscripción del Grupo de Montaña 
Peña Santa en el registro de club de-
portivo del Principado de Asturias. En 
ese momento se hace cargo del club 
como presidente, Luis Pandiella, quien 
una vez más demuestra su vinculación 
con la entidad. Lo acompañan como 
directivos Miguel Ángel Bernardo, 
Jesús Luaces, Marta Soto Zaragoza y 
Ramón Cofiño.

Antes de aquella inscripción, se re-
dactó un acta fundacional del Club De-
portivo Grupo de Montaña Peña San-
ta. Aparecían como socios fundadores 
Miguel Ángel Bernardo Fernández, 
Jesús Luaces Bulnes, Pedro A. Carrio 
Martínez, Juan Ramón Cofiño Prieto y 
Pedro Rodríguez Carmona. Tres años 
después, en 1988, nace la sección de es-
quí del club. En esos años se llevan a 
cabo salidas a las estaciones de Pajares, 

Peña Santa de Enol colectiva, 1988

Colectiva Torrecerredo, 1989
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San Isidro y Alto Campoo, con cursillo 
incluido. La asistencia media a aquellas 
excursiones, según consta en algunos 
papeles en posesión del club era de unas 
veinte personas.

Esa misma documentación es la que 
nos recuerda que en los primeros años 
90, entre 1990 y 1992, durante la tem-
porada invernal se realizaron varias 
excursiones por el Oriente de Asturias, 
mientras que para el cierre de tempo-
rada se optó por dos itinerarios fijos: 
la ruta por las playas del concejo de 
Llanes y la de los Lagos de Somiedo. 
Por aquel entonces también hubo una 
salida a Muniellos.

La década de los noventa sirvió tam-
bién para que el Peña Santa se sacudie-
ra de una atonía que duraba ya varios 
años. 1996 es el año del relevo de Luis 
Pandiella en la presidencia del club des-
pués de que en el marco de una asam-
blea extraordinaria se eligiera una jun-
ta gestora, encargada de propiciar la 
convocatoria de elecciones, a celebrar 
el día 1 de marzo. Formaban parte de 
ella, Enrique Rivera, Pedro Antonio 
Carrio, José Ramón Gutiérrez, Manuel 
González, Javier Báez, Jesús Luaces y 
el propio presidente saliente, Luis Pan-
diella. Participó como asesor técnico, el 
entonces director del Patronato Muni-
cipal de Deportes, Alfonso Rey.

Pedro Antonio Carrio, que encabezó 
la única candidatura, fue elegido pre-
sidente del Peña Santa el 1 de marzo 
en marco de una asamblea extraor-
dinaria. En su adiós como directivo y 
como portavoz de la directiva saliente, 
Miguel Ángel Bernardo, Cuqui, fue el 
encargado de leer un informe sobre la 
situación del club y la trayectoria de la 
entidad a lo largo de los últimos cin-
cuenta años. Junto a Carrio, formaban 
parte de la nueva directiva Enrique 
Rivera García, como vicepresidente, 
Manuel González Caveda, secretario, 
Jesús Luaces Bulnes, tesorero, José Ra-
món Gutiérrez Álvarez, vocal de sen-
derismo, Anita Merino Vela, vocal de 
senderismo, Juan Antonio Suárez Sán-
chez, vocal de esquí de travesía, Javier 
Báez López, vocal de esquí de travesía, 
Eduardo Navarro Blanco, vocal de 
escalada, Alberto Alonso Valle, vocal 
de escalada, Miguel Ángel Bernardo, 
vocal, Alejandra Cuadriello Blanco, 
vocal, José A. Gutiérrez Meré, vocal.  
En ese momento, el Grupo de Monta-
ña Peña Santa, que desde abril tuvo de 
nuevo un local social, en ese momento 
en lo que se llamó la Casa del Deporte, 
junto al Polideportivo Municipal, con-
taba con 110 socios.

La nueva directiva recupera sobre 
todo las salidas colectivas. En septiem-

Homenaje a Cirilo

Con Juanito Oyarzabal
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bre un escrito elaborado por el propio 
presidente recoge que, desde marzo y a 
lo largo del año, se habían realizado un 
total de ocho salidas, 24 marzo, entre 
las que destacan las de la travesía entre 
Sotres y Urdón,  la Senda del Arcedia-
no, con ascensión Canto Cabroneru, la 
ruta a Los Lagos de Somiedo, con 48 
participantes, o la excursión a la Vega 
de Urriellu, en la que participaron una 
treintena de personas, de las que algu-
nas llegaron incluso a ascender el Picu. 
A lo largo de 1996, también se registra 
una actividad importante por parte de 
la sección de escalada, que trabaja en la 
equipación de las escuelas de escalada 
del Xerrón de la Valleya, en Sames, el 
Castiellu, en Carbes y Cuetu Mayu, en 
San Román, todas ellas en el concejo 
de Amieva. Por su parte, la sección de 
esquí de travesía, realizó varias salidas 
de fin de semana en pequeños grupos a 
diferentes lugares de la Cordillera Can-
tábrica, tales como la Montaña Palenti-
na, el Puerto de las Señales, Tarna,  Ar-
cenoriu y Ten, o el área del Coriscao.

 El año deportivo culmina el 15 de 
diciembre de 1996 con la colocación 
del I Belén de Cumbres del club en el 
Picu Ĺ Arbolín, que incluyó un villanci-
co improvisado para la ocasión en ple-
na ruta por parte de Ramón A. Prada.

Al margen de un nuevo y amplio 
calendario de actividades, 1997 vino 
marcado sin duda por dos activida-
des de lo más novedoso y que se han 
convertido con el paso de los años en 
dos señas de identidad del club: la Si-
multánea de Cumbres y la Semana de 
Montaña. En cuanto a la I Simultánea, 
que se denominó objetivo 50.000 me-
tros, su presupuesto se elevó a 201.800 
pesetas, y  se llevó a cabo el domingo, 
24 de agosto. Los objetivos a cubrir en 
un principio eran coronar 11 cumbres 
del Macizo Central, 13 del Occidental, 
y otras 3 del Oriental, si bien el resu-
men final los superó con creces, pues 

fueron ochenta los participantes, quie-
nes coronaron un total de 35 cumbres, 
que sumaron 88.320 metros. Fueron 21  
las cumbres conquistadas en el Central, 
con 51 montañeros y 53.616 metros su-
mados; 12 cumbres y 31 participantes 
en el Cornión, con 27.739 metros y 3 
cumbres en el Oriental, 6.865 metros 
y 8 montañeros. Por lo que se refiere a 
la I Semana de Montaña, ésta arrancó 
con sólo tres ponentes: Tito Claudio 
Sánchez, Luis Miguel López Soriano 
y Juanjo San Sebastián. 1997 concluyó 
en diciembre con una cena-homenaje 
al fundador del club, Víctor Lechosa, y 
la colocación del Belén de Cumbres en 
la Peña Manil, en Cebia.

Ya en 1998, la II Semana de Montaña 
se celebra del 2 al 7 de marzo. Actuaron 
como invitados, José Luis Argüelles, 
Silvino Falcón, Pedro Udaondo, Juanjo 
San Sebastián y Ramón Portilla. Este 
año las tarjetas federativas nacionales 
tenían un precio de 5.500 pesetas para 
los mayores, 3.000 para los juveniles y 
1.500 para los infantiles. Las interna-
cionales costaban, respectivamente, 
7.200, 4.750 y 3.200 pesetas. Los socios 
colaboradores tenían una cuota anual 
de 1.500 pesetas. Ese año, el club, en 
colaboración con el Patronato Munici-
pal de Deportes participa en la Escuela 
de Escalada Municipal, con salidas a 
escuelas de escalada en Amieva, Ca-
brales y Parres. En cuanto al censo de 
socios del club, ese año el Peña Santa 
contaba con 176 socios federados. De 
ellos,  167 mayores, 4 juveniles y 5 in-
fantiles.

En 1999, nuevos trámites burocráti-
cos dirigidos a la transformación de los 
clubes deportivos en clubes deportivos 
básicos. Tras su aprobación en asam-
blea de socios, tal y como se recoge en  
una escritura notarial, la denominación 
oficial del club es la de Club Deportivo 
Básico Grupo de  Montaña Peña Santa. 
En los nuevos estatutos constan como 

Pepín Sánchez y Pepe Comas

1981. Cara sur del Huascarán
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modalidades deportivas, (es decir acti-
vidades propias del club), el senderis-
mo, la escalada y el esquí de travesía. 
Como domicilio social consta la Calle 
Constantino González-Polideportivo 
Municipal. Firman los estatutos como 
presidente y secretario del club, Pedro 
Antonio Carrio Martínez y Manuel 
González Caveda. El patrimonio del 
club, según recogen los estatutos, se ele-
va a 150.000 pesetas. Ese año se llevó 
a cabo una exposición sobre la historia 
del montañismo en la comarca, que 
pudo verse en la Casa Municipal de 
Cultura entre los días 8 al 19 de marzo. 
También se celebró la III Semana de 
Montaña, en la que participaron alpi-
nistas de primera talla mundial, como 
los hermanos Félix y Alberto Iñurrate-
gui, o José Carlos Tamayo. Completa-
ron el plantel de invitados, Juanjo San 
Sebastián, Joan Jover y Luis Miguel 
López Soriano.

El 2000 conoce un nuevo proceso 
electoral, un mero trámite para ade-
cuarse a la legislación deportiva, tras 
el cual Pedro Antonio Carrio sigue al 
frente del club. En la IV Semana de 
Montaña, convertida ya en una de las 
actividades más multitudinarias de 

cuantas se celebran al año en la Casa 
Municipal de Cultura de Cangas de 
Onís, participa un personaje tan singu-
lar como Juanito Oiarzabal. Junto a él 
otros ponentes como Eduardo Velasco, 
José María Arbelaiz, o Javier Selva.

Y al año siguiente, en su V edición la 
Semana de Montaña mantiene su apues-
ta por traer a Cangas de Onís a ponentes 
del máximo nivel. 2001 es el año de las 
conferencias y proyecciones protagoni-
zadas por Carlos Soria, Eneko Pou, José 
Carlos Tamayo, Fernando Garrido, Mari 
Abrego, César Pérez de Tudela, Valentín 
Zapater, o Gonzalo Barrena con fotogra-
fías de Ildefonso Noriega, con una inolvi-
dable ponencia sobre los pastores de los 
Picos de Europa.

Otro tanto sucede en 2002, dónde 
en la VI Semana de Montaña, los po-
nentes estrella, tales como Juan Vallejo, 
o el director de Al Filo de lo Imposi-
ble, Sebastián Alvaro, se combinan con 
deportistas asturianos como Francisco 
Blanco, Eva Zarzuelo, o nuestra gente 
del Grupo Peña Santa, como Salvador 
Muñoz y Paco Alarcón.

Al año siguiente, la VII Semana 
de Montaña estuvo sin duda marca-
da por la emocionada proyección de 

Alberto Iñurrategui, dedicada a la 
memoria de su hermano, fallecido en 
una expedición al Himalaya. Junto 
a él, en 2003,  pasaron por la Casa 
de Cultura, Andrés Villar y Rubén 
Suárez, Francisco Ballesteros Villar, 
Miguel Ángel García Gallego, Rosa 
Fernández, y los hermanos Javier y 
Román Benito.

2004 fue el año de la publicación del 
primer número de PEÑA SANTA, la 
revista de club, una publicación en la 
que los artículos deportivos se alternan 
con los históricos o los científicos, pero 
eso sí, con un nexo común, la monta-
ña. Este fue además el año del relevo 
al frente del Grupo de Montaña Peña 
Santa. Tras el equipo directivo que 
encabezó Carrio y después de ocho 
años, llegó la hora de pasar el testigo 
a gente más joven, como el nuevo pre-
sidente del club José Antonio Jar, hasta 
entonces vocal de Senderismo. Junto a 
él, José Manuel Rodríguez, Ildefonso 
Noriega, Salvador Muñoz, Francisco 
Alarcón, Fernando Moro…Ese año, la 
VIII Semana de Montaña de Cangas 
de Onís, volvió a demostrar su consoli-
dación como de las mejores actividades 
de este tipo de cuentas se celebran en 

Luis Pandiella, Rodrigo (Viejos tiempos)




